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Cada vez más — en lo que a ellos res. 
recta—, los obreros realizan el gobier- 
c del trabajo. Pero no hay que hacerse 
tusiones: este gobierno se refiere única- 
ente a las condiciones del trabajador 
bajo la explotación, y le falta lo esen- 
íal, que es suprimir el régimen de ex- 
lotación, para el gobierno de la pro- 
lucción. 

Para este gobierno de la producción — 
aídos el Estado y el Capital opresores, 
uc hoy lo mantienen intangible para el 
urgués, en vista totalmente de su par- 
icular beneficio, que no puede realizar- 
e sino sobre el despojo o el perjuicio de 
edo el resto de la sociedad—, los obre- 
'os han ensayado, dónde tales condicio- 
es se han producido, crear los Comités 
e Fábrica, siendo las reuniones locales, 
epartamentales o regionales de estos Co- 
rités de Fábrica, las asambleas admi- 
istradoras o de gobierno de la prolue- 
ión, en vista del beneficio público, que 

razón, la justicia y las nuevas ideas 
an proclamado para la producción. 

Esto es social, o si se quiere puede lla- 
ársele económico, de todas las fábricas 

lugares de producción, y de todos los 
rabajadores. Significa un sistema de-la 
broducción contrario al que rige actual- 
ente, y no el dominio privativo de nin 
una institución ni de mngún partido. 
stos serían usurpadores. 

Es al sistema mismo que hay que tr; 
onvertirse allí en médula, nervios y 
músculos de él, rodearlo de carne y de 
ida; por lo tanto, hay que abandonar 
a idea de prepararse para el dominio 
brivativo de una institución o de un par- 
ido, por halagadora que sea si nos afir- 


nan: “ustedes serán””, para ingresar di- 


ectamente a los Comités de Fábrica o 

s lugares de producción. 

Se trata, buenos muchachos o compa- 
eros, de inaugurar o poner en pie este 
stema de administración o gobierno de 
a producción; de abrir o sostener ente- 
amente las nuevas ideas respecto a las 


Miunalidades de la producción, de acuerdo 


cn el máximo de justicia o liberalidad ; 
de no permitir que sobre todo esto se 








a conferencia sindicalist 
DE 8 ER LIN 


Algunas confusiones del delegado 
de la Argentina 


En líneas generales, sabemos que en 
“a conferencia sindicalista revoluciona- 
la de Berlín, en la cual estuvo repre- 
entada la Argentina (Federación Co- 
munista), se resolvió ir a Moscú, pero 
Ostener la independencia del sindica- 
ismo Oo de la Internacional Sindical, 
lel Partido Comunista y de la Tercera 
nternacional, 
Pero, hojeando los relatos que hacen 
le los distintos puntos de vista y del 
lesarrollo de esta conferencia, los co- 
Unistas alemanes (Partido Comunis- 
fa), nos enteramos de que el represen- 
ante de la Argentina ha estado en de- 
Bacuerdo con los sindicalistas revolucio- 
allos alemanes, y ha dado su opinión 
nto ellos, sobre los siguientes pun- 
8: 
.—Creación de la Internacional Sin- 
iical revolucionaria, independiente de 
A Internacional sindical roja, cuya cen- 
pral la constituyen, entre otros, Tomsky, 
nin, Bonkarin, ete., es decir, el go- 
vlerno y los jefes del Partido Comunis- 
A ruso, 3 
; (Este punto fué rechazado por el de- 
a de la Argentina, juntamente con 
TOS, por motivos que aumentaría la 
onfusión en el movimiento sindical in- 
de ucional ; motivos que no son vale- 
"OS, pues así se había de dejar el cam- 
En sin pretender disputárselo, a quien 
> Primero, independiente de las con- 
-Pciones e ideas que informan a las 
tintas organizaciones nacionales.) 


>obierno de la producción “orciencia Obrera 


establezca un Estado, o una institución 
o un partido, con el pretexto de dirigirlo. 

La condición de los trabajadores debe 
variar también, al ser al mismo tiempo 
que productores, gerentes sociales de la 
producción, Por lo mismo, ninguna ins- 
titución ni ningún partido debe prepa- 
rarse para ejercer esta gerencia, usur- 
pando una facultad que debe pertenecer 
a los trabajadores. 

Nuestras organizaciones, nuestras s0- 
lidaridades, deben inspirarse en estas 
ideas; ellas deben crear muchos hom- 
bres, infinidad de hombres, que en un 
momento dado se desgajen o se desgra- 
nen para ir a llamar a la vida, de abajo, 
a este sistema. 

De allí hay que hacerlo fluir, surgir- 
lo, alumbrarlo, cultivarlo y propender- 
lo. Nada mejor que todos los trabajado- 
res preparados de las organizaciones 
vbreras, para esto. Nada mejor que esos 
hombres desinteresados: los anarquistas. 
Nada más lejano de la idea de prepa- 
rarse para el dominio privativo de una 
institución o de un partido; es decir: la 
áctadura, 

Esto es nada. Ir a los Comités de Fáú- 
lrica y a los lugares de producción — 
es decir, trasladarse al sistema nuevo—; 
ser algo allá, que signifique algo que ha- 
ga enteramente eficiente, y también sim- 
pático, bueno, elevado, el sistema, esto 
será mucho más. Hoy sabemos ya que 
i” a la producción es ir al corazón de 
todo. Que poseyendo ésta para la liber- 
tad será una sociedad libre, como pose- 
yendo ésta para la explotación, será una 
sociedad esclava. 

Elevémonos desde la producción, allí 
donde está ella y por los que la hacen a 
ella. Allá cantemos Anarquía y procla- 
memos principios de libertad para las 
demás cosas: Arte, ideas y ciencia, que 
siendo libres se nos reunirán. 

No imitemos a los burgueses que, po- 
seyendo el dominio de la producción, de 
sus medios, instrumentos, y a sus pa- 
rientes, familias y ellos mismos, por la 
privación y el hambre, han intentado 
dirigirlas y esclavizarlas. 


2'—Que para adherirso a esta nueva 
— O más bien vieja — Internacional 
Sindical, continuación de la de Londres 
de 1913, las organizaciones tenían que 
aceptar la concepción federalista. 


Este punto tampoco fué aceptado por 
el delegado de la Argentina, porque ex- 
cluiría a las organizaciones basadas so- 
bre el centralismo, como los 1, W, W,, 
y Otros que no están impregnados de 
concepciones anarquistas — dicen los 
comunistas alemanes — como el sindi- 
calismo revolucionario alemán, lo cual 
es una cosa — según dichos comunistas, 
— que debe excluir la pretensión de in- 
formar al movimiento sindical univer- 
sal, como lo prueba la opinión misma 
de la Argentina, 7 


Como se ve, el delegado de la Argen- 
tina no ha expresado en realidad las 
concepciones que, históricamente, han 
informado el espíritu y las direceiones 
de la Federación, y no ha apoyado en 
esto al sindicalismo revolucionario ale- 
mán. 


Es una confusión. En realidad las dos 
proposiciones de los sindicalistas ale- 
manes expresaban nuestras opiniones; 
y en realidad nuestro movimiento está 
impregnado también de concepciones 
anarquistas, tanto o más lejos que el 
sindicalismo alemán, como lo prueba la 
misma finalidad, no del comunismo, si- 
no del comunismo anarquista. 


En el próximo congresb nos parece 
que deben ser afirmados ambos puntos: 

Si se quiere formar parte de una In- 
ternacional Sindical revolucionaria pro- 
pia. 

Y si se confirma el sistema de orga- 
nización federalista, pretendiendo lle- 
var este sistema o discutirlo a las mis- 
mas organizaciones del sistema centra- 
lista. 


SEMANARIO 


10 CENTAVOS 





Los obreros deben unirse, asociarso; «on- 
templar la gran causa de los explotados y los 
oprimidos, que los une a todos en una dura y 
tenaz lucha contra el enemigo común, en la 
cual no hay que dejarse veneer, acudiendo, e0- 
mo en un ejército, con las reservas al punto 
amenazado, y no dejándose romper ni envol- 
ver, y conservando su formación y su moral 
revolucionaria. 

Poco a poco, la propaganda en este sentido 
ha convencido al mayor número de trabajado- 
res, los cuales han movido grandes ejércitos, 
contra las partidas que han intentado formar 
contra ellos los explotadores. Las propagan- 
das de éstos, para formar, bajo todas las de- 
nominaciones y con todos los sofismas posi- 
bles, ejércitos rompe-huelgas, no han podido 
hincar el diente profundamente en las filas 
del proletariado. 

Muy pocos pueden dejar de comprender, al 
ver esta lucha, que por la parte de los burgue- 
ses, ella tiene por objeto rendir a mereed ae 
los trabajadores, destruir sus organizaciones 
o solidaridades, no atender más a reclamos ni 
reivindicaciones, y hacer soberanamente lo 
que quieren. 

A pesar de lo que quiera dorarse la píl- 
dora, de ofrecimientos o promesas que se ha- 
gan para conquistar o comprar voluntades, 
no hay un solo trabajador que deje de «om- 
prender que ésta es una empresa contra él, 
y que no tardaría en arrepentirse reconocien- 
do que había quedado a merced de eus ex- 
plotadores, y sin organismo o fuerza alguna 
para defenderse. 

El interés pues, que une a los trabajadores 
es demasiado grande para que se dejen ven- 
cer fácilmente, o para que entre ellos pue- 
dan encontrar muchos adeptos los explotado- 
rOS. + 

Y cada día será esto más claro, más con- 
vincente, como una idea que estart en el 
mismo ambiente, porque todo contribuye «a 
aclarar y hacer conocer las distintas causas: 
le que persiguen los burgueses, y la que per- 
siguen los trabajadores. 

El trabajador se negará a ir eontra sus 
hermanos, ofrézcasele lo que se le ofrezca y 
predíquese lo que se le predique, porque será 
consciente de ir contra su propia causa. Y al 
contrario, formará con todos sus hermanos 
“para ir con energía contra los burgueses, pues 
ellos son los verdaderos enemigos tanto de 
su salario como de su libertad. 


IICA 


Caravanas 


En realidad, las organizaciones del despo- 
tismo o la libertad, sólo reposan en las ideas 
de los hombres. 

Con igual eficacia — y al contrario, a pe 
sar de su epariencia de fuerza, con mayor de- 
bilidad en el despotismo — se puede ser orga- 
nizado de las dos maneras. 5 

*“Sin despotismo no hay organización””, 
piensan algunos. Es un error. 

Meditemos lo que dice Reclús de las cara- 
vanas que cruzan el Sahara. 

Sus viajes tienen que ser motivo de una 
completa organización, 

*““Eg necesaria una completa unión entre to- 
dos log individuos aque forman la caravana 
para que ésta pueda terminar felizmente su 
viajo.” 

Poro *“esta solidaridad que debe existir en- 
tro los individuos de una caravana, se com- 
prende y practica de modo muy distinto, se- 
gún las costumbres e instituciones de las va- 
rias tribus que habitan los oasis y las regio- 
nes limítrofes del Sahara. 

“*Si los que viajan son. berberiscos, pertene- 
cientes a tribus que se gobiernan con cierta 
autonomía individual, la caravana es una de- 
mocracia en movimiento, donde cada cual da 


Su parectr y desempeña función especial pa- 


ra el servicio común. 


““En la caravana árabe predomina el des- 
potismo. El jebir es el jefe y señor al que to- 
dos deben obediencia. Bajo sus órdenes hay: 
xaux que las hacen ejecutar, xuaf que explo- 
ran y vigilan la comarca, un joya que redacta 
los documentos, un pregonero que publica los 
avisos, un muezin que lama a la oración, y 
un sacerdote que la dice.”” 

Una completa organización burocrática, en 
fin, sometida a la autoridad de un jefe, como 













La pasada huelga general ha sumi- 
nistrado la comprobación, a tanto costo 
conseguida, del resultado, ya previsto 
por muchos, a que conducen, como la 
experiencia del gremialismo largamente 
enseña, las ententes o unificaciones econ 
que se pretende hacer evincidir en una 
acción común o hermanar en un mismo 
organismo a fuerzas obreras inspiradas 
en principios y medios de lucha opues- 
tos. Este último movimiento ha venido 
a reafirmar una vea más, con la prueba 
fehaciente de los hechos, de que no hay 
manera, — nunca la ha habido — de 
que organismos gremiales que desarro- 
llan su acción de acuerdo a normas pro- 
pias, que no solamente difieren sino que 
son hasta opuestas de organismo a or- 
ganismo, puedan marchar unidos en una 
acción efectiva, pues aparecen de inme- 
diato la oposición entre ellos y los res- 
pectivos métodos de lucha, que se repe- 
len mutuamente, y.en base a los cuales 
cada organismo procura conducir el mo- 
vimiento y alcanzar su solución. 

No es posible conciliar las tendencias 
opuestas, y cuando se cae en el contra- 
sentido de pretender realizar ese impo- 
sible en una oreanización unificada o en 
una entente que aspira a ser la ante- 
sala de aquella, hien caras se pagan las 
consecuencias cuando, como en el caso 
de esta huelga general, las apariencias 
no bastan, y es preciso encarar la ae- 
ción, ir a la realidad, hacer efectiva la 
lucha, para cuyo éxito fácil y seguro 
tanto se preconizara la unificación. 

Entente o unificación no van más que 
en desmedro de la acción directa, que 
se ve trabajada por tácticas negadoras, 
y de la eficacia de la lucha, que se ve 
debilitada por la tardanza en determi- 
narse a ella, primeramente, 'a causa de 
esperar el inteligenciamiento de las or- 
ganizaciones participantes en la entente, 
y en el choque de las tendencias, des- 
pués, al encarar cada hecho producido, 
al determinar cada actitud y los medios 
de lucha a emplear. 

Así se ha visto en el pasado conflicto 
general, declarado por las dos federa- 
ciones regionales, y secundado por los 
gremios autónomos, es decir, la totali- 
dad del proletariado. Se perdió el tiem- 
po mejor en tratativas de inteligencia- 
miento, permitiendo a la policía desba- 
ratar los planes huelguistas con la pri- 


«sión de los 180 delegados reunidos para 


declarar la huelga general, Y desde el 
primer momento, la divergencia se pro- 








en el Estado, el cual tiene las vistas de todo 
el conjunto. 

Las dos llegan. La cuestión importante que 
nosotros tenemos que ver, es que ambas ter- 
minan igualmente su viaje; y que el despo- 
tisma, y toda esta otra organización necesa- 
ría en este sistema, sólo es preciso por las 
ideas de los frabes, 

Nosotros somos berberiscos. Nos goberna- 
mos con cierta autonomía individual, y este 
es el sello de nuestras caravanas. 


A 


Un botón de muestra 


“La Vanguardia”? y la F. O, R. A 
del X están trenzadas en discusión aho- 
ra, empeñada ésta en defender su actua- 
ción en el pasado movimiento y justi- 
ficar la intromisión de los doctores Arra- 
ga y Troise, y celosa aquella de que la 
organización obrera recurra a otros per- 
soneros ante la autoridad que no sean 
los de su partido, 

La verdad de lo ocurrido, que noso- 
tros presentamos sin comentarios para 
que ella sirva de índice denotador de 
las prácticas camaleónicas, es esta: En 
la reunión del Comité Mixto, del 5 de 
junio, se presentaron los doctores Arra- 
ga y Troisi, quienes dijeron venir co- 
misionados por el jefe de policía para 
solicitar una delegación a fin de tratar 
con ella una propuesta de arreglo del 
funcionario policial: Por tal propuesta 
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Exponer de la Anaragnía : 


“Aquí el surco, aquí la semilla, 
aquí la espiga, aqui el derecho”. 
BOVIO. 


» 


De la huelga general 


dujo, como no podía a menos de ser, 
pues no es posible tolerar, por quien en- 
tiende de su deber luchar derechamen- 
te, las vacilaciones del comienzo y las 
torcidas y sucias maniobras habituales em 
la Federación novenaria. En efecto, pro- 
ducida la prisión en masa de la asamblea 
de delegados, la F. O. R. A. Comunista 
declaró inmediatamente la huelga gene- 
ral, en toda la región, en tanto que la 
del X la declaró dos días después y £0- 
lamente local. 

La constitución posterior del Comité 
Mixto, en vez de disminuir, aumentó las 
dificultades y divergencias, las que lle- 
garon a un punto tal que obligaron a 
la disolución del Comité, dando la vuel- 
ta al trabajo la F. O. R. A. del X y sus 
gremios, lo mismo que los autónomos, y. 
abandonando a sus solas fuerzas a la 
F, O. R. A. Comunista. Si algún error 
cometió esta última, error de capital im- 
portancia que ha sido el pecado original 
cuyas consecuencias han pagado cara- 
mente las organizaciones obreras, este 
error no es otro que el de haberse unido 
en un pacto de entente a una federación 
como la del X, cuya entera actuación y 
cuyos métodos de lucha, puestos en uso 
una vez más últimamente, son negado- 
res de los cue han inspirado en todo 
tiempo la acción de la F. O. R. A. Co- 
munista, la cual, si bien no se ha pres- 
tado a hacer el juego de los camaleones, 
no ha podido impedir que éstos lo hicie- 
ran. 

Dura lección ha sido la de la pasada 
huelga general, cuyo fracaso es el natu- 
ral y desgraciado eoronamiento de la 
negadora labor desenvuelta desde tiempo 
atrás por el C. F, de la Federación Co- 
munista, labor socavadora de energías y 
desviadora de la orientación sostenida 
durante 20 años, labor que pretendía 
suplantar los sanos valores existentes, 
puestos a prueba en muchísimas ocasio- 
nes, por los menguados valores de una 
inconsistente unificación y de una infe- 
liz disciplina sindical. 

Bien haya, pues, a pesar de la derro- 
ta sufrida, de los ohreros presos, de los 
locales y periódicos clausurados, el re- 
sultado del último movimiento general, 
si él ha de servir de proveehosa lección 
al proletariado para hacer franeo repu- 
dio de una unificación malsana, de una 
negadora “disciplina sindical””, y para 
volver a la orientación, a los medios y 
a la acción, que por muchos se quiso 
ver suplantados. 





el jefe de policía se comprometía a dar 
libertad a todos los presos y la reaper- 
tura de los locales, siempre que se le pre- 
sentara el original de un manifiesto, 
dando la vuelta al trabajo. Además, los 
mencionados doctores traían una carta 
firmada por varios presos, en la cual se 
aconsejaba la aceptación de la pro- 
puesta. 


El Comité Mixto envió una delega- 
ción al jefe de policía, el que, de en- 
trada nomás, afirmó en presencia de los 
doctores Arraga y Troisi, que él no ha- 
bía pedido ninguna deleración, ni for- 
mulado ninguna propuesta de arreglo, y 
acabó ofreciéndose como amigable com- 
ponedor del conflicto. : 

Esto muestra claramente a qué tretas 
acuden los sicofantes del sindicalismo 
criolfo, y sus habituales personeros ante 
las autoridades. 


— 3 
JE ES 


División Focialista 
Don Luis de Tapia expresa así, en es- 
port la división del socialismo espa- 
ñol: 
““En forma breve y sucinta 
se resolvió la receta... 
unos, los de roja pinta, 
van a la Tercera, inquieta; 
y los otros, a la Quinta... 
(Pero a la quinta puñeta).”” 
Aquí se van a la misma puñeta todos, 











LA ANTORCHA : 











Las sugestiones bolsheviques 


Todos los elementos revolucionarios 
mo forman sino una minoría, y aún Los 
anarquistas una minoría más pequeña 
todavía. 

Esto no quiere decir que haya que 
esperar a ser mayoría para obrar; pa- 
ra confiar, sin presión, la causa de gus 
ideas a una mayoría evolucionada. Na- 
die obra ni piensa así, por más que lo 
afirmen gratuitamente algunos de los 
anarquistas; todos trabajan por el triun- 
fo de sus ideas lo más rápidamente po- 
sible; por el advenimiento de los acon- 
tecimientos, cambios o trastornos O sIs- 
bemas do vida que desean producir, des- 
eucadenar o impulsar; entienden que 
uta minoría y aun un solo hombre es 
bueno para trabajar, y por lo tanto pue- 
de irse a la obra—a la cuadra, a las vl- 
ns, a los terrones—inmediatamente. 

Es así que las minorías revoluciona- 
rías obran, y obran mucho, apoyándose 
e empujando delante de sí a las masas; 
son el cerebro, la conciencia y la ener- 
dia de la Revolución. Posteriormente, 
esta conciencia y esta energía es tras- 
mitida en diverso grado también a las 
masas, por obra del ejemplo, la propa- 
ganda, y muy principalmente del ejer- 
gicio o la práctica revolucionaria, que 
educa sobre todo. Las minorías impul- 
san a esto; hacen el efecto de un cata- 
olísmo o una gran presión que obliga a 
emigrar, a conocer otro terreno, otra vi- 
da, otro país, el cual ya no se puede ol- 
vidar... . 

Pero, consentido que en origen todos 
los revolucionarios no son más que mi- 
noría,—pues tal es, efectivamente, su 
situación frente a los demás elementos, 
—dos caminos se le ofrecen para obrar, 
y aun con más energía y decisión el se- 
gúndo que el primero, y que venga cual. 
quiera y lo vea: uno es ir al gobierno, 
tomar el poder, y desde allí ejercer el 
imperio más absoluto para dictar sus 
ideas, como se han dictado tantas co- 
sás a los hombres; y el otro, más humil- 
de, es ir al pueblo, como elemento del 
pueblo mismo—a los obreros, a los gru- 
pos de productores y campesinos; a to- 
db este océano, a todos estos hogares de 
los hombres y las mujeres de la canalla, 
sometida por todo régimen a la cadena, 
—no a abonar una idea de gobierno, a 
instalar una candidatura, sino a impul- 
sar directamente a la supresión del do- 
níinio del hombre por el hombre, a la 
destrucción de los aparatos en que 
asientan su dominación las minorías 
opresoras, ete., ete. 

De estos dos caminos, determinados 
ya vor la calidad de las ideas — uno 
que sigue la vida del pueblo con el 
pueblo, y el otro que sobre todo esto, 
déeslizando su pie por arriba, yergue o 
empenacha su importancia, procurando 
engañar a la historia,—el primero es se- 
guido por los anarquistas, que no pue- 
den separar su causa de la del pueblo, y 
el segundo es seguido por los políticos, 
que atienden principalmente a su pro- 
pia causa. 


“Pero estos dos caminos ya lo hemos 
tenido, los tenemos, y ellos se ofrecen a 
la reflexión siempre: los socialistas su- 
bidos al poder, para obrar desde él co- 
mo minorías gubernamentales en favor 

endel socialismo, y los anarquistas descen- 
didos al corazón de las masas para obrar 
dentro de ellas como minorías revolucio- 
narias en favor del anarquismo. Ultima- 
mente esto se ha revelado más claro to- 
davía: las agrupaciones anarquistas 
dentro de los gremios obrando como las 
más enérgicas minorías revolucionarias 
para alcanzar de los gremios lo que de- 
sean, 

Es, pues, aleo que debemos desmentir 
que “los anarquistas quieran confiar en 
la pasividad de las masas para trinn- 
far”"—actitud que sería solamente idio- 
ta, —mientras que habría que obrar acti- 
vamente, como minoría enérgica y decl- 
dida, y que esta última condición perte- 
nece a los que quieren obrar desde el 
gobierno. Las minorías anarquistas no 
están dotadas de tal imbecilidad o can- 
didez, como interesadamente quiere su- 
ponerse, de tal confianza en la majes- 
tuosidad de la inercia, de tan radical 
debilidad inoperante. 

Ellas hacen dominio, presión y fuerza 
también por sus ideas; extraordinario 
dominio, presión y fuerza; pero es en 
los focos populares, y no en el gobierno. 

1í se encuentran los anarquistas, ¡ dia- 
blo!, como una minoría que forja' acti- 
vamente y sin pararse contra un univer- 
so entero de fuerzas o de ideas hostiles; 
que levantan estos focos populares, mil 
hogares de la Revolución entre el pue- 
blo, a afirmar que no se quiere otra or- 


en el anarquismo 


ganización que la enteramente libre y: 
emancipada de una inteligente Anar- 
quía, porque no se quiere sufrir más 
tampoco los yugos del poder, ni con- 
templar sus empresas contra la libertad 
o los derechos del pueblo. Esto no es 
inoperante, pasivo, inerte, sino que por 
el contrario es grave, muy grave, para 
los que se dejan acariciar por la idea— 
en realidad llena de seducción para 
ellos, —de obrar como minorías obede- 
cidas desde el poder. 

Por eso trataría de hacerse la conver- 
sión de los anarquistas en minorías que 
quisieran obrar también desde el poder; 
o aceptaran de que quien pudiera obra- 
ra así, caracterizándose por esto de re- 
volucionario, mientras que quien se opu- 
siera, aun siendo anarquista, sería un 
infame canalla, traidor de la Revolu- 
ción. 

Esta propaganda ha sido hecha por 
los bolsheviques a los anarquistas—a los 
que estaban dispuestos a aceptarla, 
pues a los demás se les ha metido en la 
cárcel simplemente, lo que suprime la 
discusión ;—pero, mentiríamos si dijéra- 
mos que, a pesar de estos extremos con 
los anarquistas, no ha encontrado el 
campo preparado también en algunos 
anarquistas. 

La calidad de las ideas de estos anar- 
quistas ha variado radicalmente, de 
acuerdo con el nuevo camino que los 
bolsheviques los han convencido que de- 
ben seguir, Sus sentimientos, todas sus 
simpatías han variado igualmente, y lo 
mismo el concepto de las obras o la pro- 
paganda a que deben aplicarse. Ya no 
es su causa, ni tampoco su mirada, el 
pueblo; sino que su causa, su mirada es 
el gobierno, los institutos de la dicta- 
dura que habría que imponer, con el 
buen fin de preservar el triunfo de la 
Revolución. Por consiguiente, no es su 
causa tampoco la de la libertad; su 
causa es la de curvar al sometimiento, 
la disciplina, romper los focos de la li- 
bertad. Si no han calificado a la liber- 
tal de libertinaje, es porque los tiempos 
son otros y los bolsheviques se han ade- 
lantado a calificarla de caótica. Tam- 
bién la han calificado de prejuicio bur- 
gués. De todas maneras, la orgía, el li- 
bertinaje, la disolución y las malas cos- 
tumbres en el sentido revolucionario las 
practicamos únicamente nosotros, los 
anarquistas. 

Pero lo que queremos hacer notar es 
adonde los ha llevado la pendiente de 
estas ideas. Al principio se afirmaba 
que la dictadura era solamente con los 
burgueses, y que los anarquistas ten- 
drían amplia libertad para propagar sus 
ideas, y aun si llegaban a conseguir in- 
fluencia suficiente en un ambiente, po- 
drían ponerlas en práctica limitadamen- 
te, sin que la dietadura se opusiera a 
ello, ¡qué esperanza! ¿Qué más quieren 
los anarquistas?—nos decían. En efec- 
to: parece que debíamos estar confor- 
mes. Pero, cuando se ha demostrado que 
no era esto lo que concedía la dictadura 
a los anarquistas; que por el contrario 
se ha vuelto contra ellos y contra el pro- 
letariado en la gran empresa de some- 
terlos a un gobierno que les niega todo 
por sí mismos—organización, y prensa 
y libertad;—cuando los burgueses se 
han esfumado, como la carne, y ha que- 
dado la dictadura obrando sobre los 
proletarios como en el hueso, el punto 
de horror son los anarquistas que llenan 
en Rusia las prisiones, o los que aquí no 
hemos sacudido las ramas de nuestros 
frutos, y llevamos todavía las mismas 
ideas que ellos. 

¿Veis este fracaso?—nos dicen. Pues 
si los anarquistas no quieren tener un 
resultado igual y encontrarse por el con- 
trario en la posición de los bolshevi- 
ques, no deben temer posesionarse del 
poder y ejercer la dictadura. 

“*Si los anarquistas de Europa y de 
América—dice en el órgano de los bol- 
sheviques franceses, una Federación de 
Obreros Anarquistas Rusos repatriados 
de América, que disfruta de cierta liber- 
tad para producir documentos que apo- 
yen a los bolsheviques, mientras los 
otros anarquistas están presos,—no lo 
comprenden, la historia se reirá de ellos, 
y será preciso necesariamente que otras 
agrupaciones políticas— pam!, los bol- 
sheviques, — traduciendo, puede ser, 
menos las aspiraciones de las masas, 
realicen esa labor—la dictadura,—sin 
preocuparse de los anarquistas, como 
ha sucedido en Rusia después de la re- 
volución de Octubre,”” 

¡La bistoria se reirá de ellos, reduci- 
dos allí en sus cárceles, en sus prisiones, 
como se reirá de mosotros también, re- 
ducidos a las mismas cárceles y prisio- 


nes, frente a la labor que, sin preocupar- 
se de nosotros, realiza la república bur- 
guesa! La historia no puede reirse de 
ellos, sin reirse de las condiciones de li- 
bertad del pueblo que representan estos 
anarquistas, y todos los que reclaman 
algo del derecho, en la cárcel. La histo- 
ria no se ríe de estas condiciones de so- 
metimiento o de tiranía del pueblo, sino 
que por el contrario por ellas se interesa, 
éstas son las que quiere ver, como tene- 
mos la prueba en la república burgue- 
sa, que canta aquí “libertad, libertad, 
libertad””, y con eso no engaña a la his- 
toria, que dirige sus miradas a las cár- 
celes, a los que esta república burguesa 
oprime, explota o esclaviza, y a los sen- 
timientos de justicia, derecho o libertad 
que inspiran a los rebeldes. 


El pueblo comprende perfectamente 
que es una necesidad, de la que no pue- 
de pasarse, la libertad de asociación, 
de prensa y de manifestación, para tra- 
tar de defenderse contra el abuso, la hi- 
pocresía o la mala voluntad: del poder, 
y que nada de esto puede ser. sustituído 
por las instituciones oficiales, que, sin 
ser del pueblo mismo, son una mistifica- 
ción y una mentira. Y, como lo com- 
prendían estos anarquistas mismos al 
principio de la dictadura, el anarquis- 
mo necesita “amplia libertad para pro- 
pagar sus ideas, y aun si llega a conse- 
guir influencia suficiente en un am- 
biente, para ponerlas en práctica, sin 
que pueda oponerse a ello la dicta- 


. dura”. 


Sin embargo, a pesar de que la cali: 
dad de sus ideas y de sus sentimientos 
para la causa que defiende el pueblo, ha 
variado tan notablemente, estos: sedi- 
centes anarquistas, que aun dicen que 
su actuación es netamente anarquista, 


y quieren disputarle esta condición a los 


encarcelados, dicen o ponen siempre: 
“Nuestro fin. es: la. Anarquía”. 


Debemos llamar la atención hacia es- 
ta manera de reivindicar un fin que no 
les pertenece. Porque, en efecto: su fin, 
no es al mismo tiempo su objeto. Nos- 
otros podemos completar la fórmula, di- 
ciendo que si su fin es la Anarquía, su 
objeto es la dictadura. Es decir, como 
para los cristianos: su fin es el cielo, 
pero su objeto son los bienes materiales. 

Nuestro fin debe ser al mismo nues- 
tro objeto, o reinará el mayor desorden 
en los objetos, 


Mucho más lógicos que los que se con- 
eretan a los bolsheviques solos, encon- 
tramos a los que sienten llevadas sus 
miradas a todas las minorías que obran 
desde el poder. Así nos parece lógico 
Barcos, sintiendo arrebatada su mirada 
por el presidente Obregón en Méjico; y 
somos lógicos nosotros, sintiendo la 
nuestra golpeada por lo que hacen los 
trabajadores en Méjico. 

Son los dos caminos, las dos calida- 
des de las ideas... 


T. Antillí. 


¿ÁÁ 


Paraqueviva La Antorcha: 


« Participación a los gastos 


Para que viva la luz de LA ANTOR- 
CHA — o, como nos llamamos ahora. 
por nombre que nos han puesto: “El 
Candil”—, es necesario que no le falte 
tanto esencia o resina de plata... 


Esto es lo que les llamea — y no idea- 
les, razón o substancia—, a los propie- 
tarios de papel, letras, máquinas, etc. 
Con esto es que los hacemos venir de bo- 
ca, a darnos los rimeros de papel conte- 
niendo nuestra propaganda, que a nues. 
tra vez transmitimos a todos nuestros 
amigos, envolviéndolos en una faja, co- 
mo chala a la espiga. Y cuando tenemos 
el candil o el portamonedas vacío, ya 
no valemos nada; somos como sacos y 
pantalones sin gente adentro. Ni nos 
dan ni nos escuchan; parece que para es- 
ta cuestión de la propaganda no existié- 
yamos... 


Una participación a los gastos que de. 
manda la publicación de LA ANTOR- 
CHA, van a tener que tenerla: log ami- 
yos, porque los burgueses no quieren 
participar con nada. Es también justo. 


Los burgueses quieren que se les deje 
lu herencia de la ganancia. Pero no han 
faltado otra clase de hombres que han 
aceptado, cuando ciertos hombres que 
han realizado su ¡ideal de desinterés, de 
valor o de pobreza, les han dicho: ** Les 
dejo mis deudas, les dejo mis ideas o les 
dejo mis hijos”, 

Como estos últimos hombres, el ideal 
anarquista, la propaganda, muestros pe- 
riódicos, incluída esta ANTORCHA np 
“Candil”, no dejan de herencia la ga- 
rancia: dejan las deudas, la participa: 
ción en los sacrificios, la participación 





en los quebrantos, la participación en 
los gastos, en las angustias, aflicciones 
y cuidados. 

Esta participación en los gastos de LA 
ANTORCHA, ya ha sido estudiada y to- 
mada a su cargo en cuatro puntos: en 
esta capital, en La Plata, en San Fer- 
nando y en Quilmes. En todos ellos se 
darán funciones, cuyos productos serán 
para participación de los gastos que de- 
manda la publicación de LA ANTOR- 
CHA. Ya daremos las fechas y todos los 
prográmas. 

Pero, no debe quedar en los compa- 
ñeros de estas localidades solamente. Y 
cada amigo, cada grupo de amigos, de- 
ben pensar por su parte, de qué mane- 
ra y en qué volumen, van a participar 
ellos también en el sostenimiento de 
nuestro periódico. 

Ást, pues, queda dicho: nos abrimos, 
damos una participación en los gastos 
a todos los compañeros — ganancia no 
podemos dar—.; es preciso que tomen es- 
ta herencia si, como nosotros, tienen 
amor a la propaganda. 


e CEA 
$ « 


Libertad de prensa y de reunión 


A, consecuencia de la. huelga: general: 
la policía allanó y clausuró el local de 
“Tribuna, Obrera?” y. de: “La. Protes- 
ta””, iniciando, proceso contra. los. com- 
pañeros, allí. detenidos. El juez ha re- 
suelto últimamente darles libertad, a ex- 
cepción de Barrera, contra quien se ha 
dictado auto de prisión preventiva, por 
existir, según declara el juez, “indicios 
vehementes de que ha infringido los ar- 
tículos 12, 20 y 26 de la ley social. 

El local de ambas publicaciones, con- 
tinúa clausurado por disposición del 
juez, lo mismo que el local de los chau- 
ffeurs y el de Tacuarí 653. 

La constitución argentina, con las li- 
bertades que garantiza, es, como se ve, 
la más avanzada del mundo. A los obre- 
ros presos, y a los gremios. cuyos. loca- 
les han sido asaltados y clausurados les 
queda a lo menos ese consuelo. 


e 








Seis meses en Rusia 


por VILKENS, carpintero organizado 


El Sindical 


Los sindicalistas en Rusia constituyen ac- 
tnalmente una evolución del rógimen sindical 
de antes de la revolución; sin embargo, están 
bien alejados del sindicalismo alemán, espa- 
ñol o americano. 

Al principio de la revolución de Octubre, los 
patrones fueron expropiados por los obreros, 
y reemplazados por los comités. de £4%brica, El 
Estado bolshevique tuvo necesidad de entrar 
en relación con esos organismos primarios de 
la producción; no lo hizo directamente, sino 
por la mediación de los sindicatos en los cua- 
les se agrupaban los comités de fábrica, Sien- 
do muy limitados los sindicatos preoxistentes, 
fué preciso organizar nuevos, y, sobre la base 
de los comités de fábrica, fueron creados los 
Sindicatos de Industria, en lugar de los gin- 
dicatos de oficio, 

El valor de estos sindicatos, los cuales, en 
ei hecho, detenían el poder económico, no 
bien fué comprendido por los bolsheviques, 
cuando acometieron la empresa de someterlos 
al partido, como hacían con los soviets: los 
sindicatos recién erecados fueron fácilmente 
.subyugados por el Estado, del cual no son 
sino rodajes. 

Bajo el protexto de que los comités de fá.- 
brica no eran demasiado enérgicos como fac- 
tores de la producción—que era preciso le- 
vantar a toda costa—, el Estado los susti- 
tuyó por la dirección individual. Los directo- 
res de fábrica son, al presente, nombrados por 
el Consejo Superlor de la Economía Nacional, 
sin ninguna participación de los obreros in- 
teresados. 

La transformación de los sindicatos en or- 
ganismos estatistas, fué sancionada en el 2.* 
congreso panruso de 1919, que estableció que 
los sindicatos debían asumir una, parte acti. 
va en el trabajo del poder, y organizar so- 
viets para facilitar el proceso de la fusión de 
los sindicatos en el Estado. 


Oficialmente, los sindicatos rusos tienen 
cuatro millones y medio de adherentes. Es 
preciso tener en cuenta que el sindicato es 
obligatorio, y que en este número está com- 
prendida la casta burocrática, dos quintas 
partes alrededor, la cual no sufre las ptiva- 
ciones de la clase obrera. 

Los sindicatos se gobiernan por el Consejo 
Central panruso de los sindicatos, compuesto 
de 120 delegados, nombrados por los congre- 
sos de los Comités de provincia y de depar- 
tamento. Este Consejo, tiene un Comité Eje- 
eutivo (Ispolkom), de once miembros, que di- 
rige todo el sindicalismo ruso. Solamente los 


comunistas pueden ser elegidos e los puestos 


del Comitó Central de los Sindicatos rusos, 
y otros puestos de gran influencia, 
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Sacha y Libertad 


Dos bebés, dos mártires. Mártires y] 
uno y el otro de una opresión guberna. 
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mental diferente, pero de una cegueda% a traba 
semejante. A sólo en 

El uno, Sacha, conoció, a la edad dA turalmó 
10 meses, las delicias de las prisiones di Ning 
la República democrática francesa. ¿Sy dajes al 


crimen? Haber nacido de padres bolshe. 
viques. 

El otro, Libertad, conoció, a la edad 
de 8 días, las delicias de las prisiones dy 
la República Federativa de los Soviet 
de Rusia. ¿Su crimen? Haber nacido de 
padres anarquistas, 

Cuando el gobierno francés se cubri¿ 
de oprobio y de ridículo manteniendo en 
prisión, durante algunas semanas, al jo. 
ven Sacha Zalewsky, se hizo, en la pren. 
sa revolucionaria de este país, una pro. 
testa unánime. Y las puertas de la pri. 
sión debieron abrirse para Sacha... 

El joven Libertad fué menos dicho. 
s0, En la Rusia bolshevique, la prensa no 
disfruta de la, enflaquecida libertad: que 
se quiere conceder aquí, en nuestra Re. 
pública burguesa, Los anarquistas rusos 
no pudieron hacer oir en su país, por 
Libertad, las protestas que llevaronk 
aquí los elementos revolucionarios france. 
ses, por Sacha. 

Y nuestro amigo Vilkens revelaba, en 
uno de los últimos números del “Liber. 
taire””, que encarcelado en Febrero de 
1920* con sus padres, el joven Liber. 
tad estaba siempre en prisión en el mes 
de Diciembre. 

Nosotros tememos que esté todavía... 

Ahora bien; estamos en el dérecho de 
pedir a los comunistas franceses, que son 
los. representantes oficiales de Moscú, 
que intervengan directamente para exi: 
gir que sea largado Libertad. 

Nosotros protestamos con ellos, cuando 
fué aprisionado “el más joven comunis: 
ta del mundo””. 

Nosotros les pedimos, por reciprocidad, 
protestar con nosotros para que sea, al 
fin, libertado “el más joven anarquista 
del mundo”. 
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Luis Descarsin. 


De “Le Libertaire””, París. 













ismo Ruso 


Siguiendo los principios bolsheviques, los 
sindicatos rusos son absolutamente centralis- 
tas, y así el partido comunista es el amo do 
los sindicatos. Toda la orientación del sin- 
dicalismo ruso viene de este Comité central 
de once miembros, todos comunistas, entro 
otros: Trotsky, Radeck, Boukarine, Tomsky, 
presidente. Esos gobernantes dirigen los sin- 
dicatos según la política del partido (los sin- 
dicatos- no son sino oficinas encargadas do 
ejecutar las instrucciones de arriba). 

















Las funciones del Consejo central, son: Re- 
partición de los obreros en cuatro grupos, se- 
gún los salarios que reciben; establecimien- 
to do las tarifas—hay treinta y cuatro tari- 
fas de salarios ordinarios, sin contar las ex- 
traordinarias—; trabajos científicos para cal- 
cular la energía del trabajo; establecimiento 
de sccretariados de trabajo, escuelas, cursos 
especiales, conciertos; colaboración al Consejo 
Superior de la Economía Nacional. 


Además, hay un Consejo central de espe 
cialistas, eomprendiendo de quince a veinte 
y cinco miembros, nombrados por los Conse- 
jos de departamento y de provincia, 





























Este se subdivide en secciones especiales: 
textiles, metalurgia, cueros y pieles, alimen- 
tación, cte. Elabora informaciones técnicas de 
propaganda, se ocupa de la alimentación de 
los trabajadores, nombra las comisiones de es: 
pocialistas de acuerdo con el Consejo Supe: 
rior. 











Los Consejos centrales de gobierno y de 
provincia, estín compuestos de seis a quinco 
miembros, debiendo pertenecer al partido co- 
munista. Son elegidos por los Consejos de de- 
partamento. Estos, emanan de los Comités de 
fábrica elegidos por los trabajadores, some- 
tiéndose desde luego a los puntos de vista 
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del Ispolkom comunista, stado? 

Los Comités de fábrica tienen por misión La loyend 
organizar a los trabajadores-de la empresa, in embargo, 
hacer respetar la disciplina proletaria, velar A pesar 
por la ejecución de”las disposiciones del Co- 0 a la C. 
misariado de Trabajo y del Comité central, ventra, en 
eu la aplicación de las tarifas, en la produc: [Mrilestaciones 
ción normal; buscar los. medios de aumenta! útos de Ton 
la producción; controlar el avituallamiento, [Mlical, se 
de acuerdo con los restaurantes comunales, Sí lag organ 
las asociaciones de consumidores, los órganos % escrito q 
del Estado; pronunciar la admisión o la ex- [E Porvenir, 
pulsión de los trabajadores, Pero todo esto 2. [Po alemán 
título consultativo, pues es la dirección único lcalistas eu 
que maneja la fábrica, "08 que eor 

En Rusia no existe más lá pendiente de E día, las y 
las Federaciones de Industria: ni las Uniones Pl at 
locales; las Bolsas de Trabajo son oficinas PM “oros que 
de colocación; en ellas solamente se encuen: mo fedo 
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tra trabajo, y, en virtud de la contralización, 
los obreros están obligados a ir a tal locali- 
dad: quo se les. indique, por alejada que esté, 
(separación de las familias). Primitiyamento, 
esto fuó hecho para obligar a los burgueses 
a trabajar; pero se declara oficialmente que, 
sólo en Moscú, hay aún 312,000 personas (na- 
turalmente de la burguesía), no inscriptas. 

Ninguna autonomía, Los sindicatos son ro- 
dajes administrativos. Según Lenin, son pro: 
visorios y deberán ser reabsorvidos por el Es- 
tado, cuando este último, perfeccionado, pue- 
da asegurar la producción. 

Pero, en el seno de estos pseudo-sindicatos, 
laa. corriontos de libertad trabajan sordamen- 
te. Su más alta expresión está en la tenden- 
cia. de log sindicalistas anarquistas, que sos- 
tienen que es el Estado (y no los sindica- 
tos) que debe desaparecer, dejando a los sin- 


Nota.—La supresión de la regencia de las 
usinas por los Comités de fábrica (en prove- 
cho de la dirección única), fué decidida por 
el partido comunista, en vez de serlo por log 
siúdicatos; estos últimos se limitaron a re- 
gistrar la decisión del partido comunista, 

—El Comité del partido tiene el derecho 
de poner su veto a la ratificación de la elee- 
ción de los delegados de los sindicatos. Que 
el comité nacional, provincial o local del par- 
tido se opone a una elección hecha, y ella es 
invalidada.—YV. 


efecto, reconocieron a la organización Aquellos revolucionarios que se de- 
de los soviets, hicieron suya la palabra jaron sugestionar por el equívoco, deja- 
y proclamaron como una fórmula: Todo ron, pues, por la palabra, la cosa; la 
el poder a los soviets. Y sobre ellos eri- realidad por la apariencia. 
gieron su poder político, convirtiendo Y estos declamadores que aquí, eomo 
así a los soviets, de órganos específicos en otras: partes, han puesto cátedra de 
de la revolución que erán, en órganos revolucionarismo, víctimas del equívo- 
de Estado, co también ellos, si son sineeros, se di- 
Se tomó, ciertamente, la palabra — cen, sin embargo, los únicos que saben 
soviets, — pero se negó, se mató la co- interpretar la realidad. ¡ Y olvidan la 
sa: la organización libre que represen- realidad atraídos por la sugestión de 
taban. las palabras, sin ver la mentira que en- 
Hasta la misma fórmula: todo el po- cubren! 
der a log soviets, fué un equívoco igual, Hora es ya de que acaben tantos equí- 
pues lo mismo sostenían los soviets, pe- vocos, y para ello los revolucionarios 
ro no el poder político, que ellos nega- deben mirar más a la realidad que a la 
ban, sino el poder económico que ya de apariencia, más a la idea que al nom- 
hocho estaba en ellos, Y lo que querían bre, y a la substancia más que a la pa- 
obtener los bolsheviques no era esto labra. Así las palabras de libertad no 
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un cordón de cosacos; es imposible pa- 
sar. (Se sienta contrariado). 

RAMON. — Sí, ya sé; así dijo un. 
compañero que estuvo hace un momento | 
a buscarte, y 

CLAUDIO. — ¿Cómo?... ¿Vino otra E 
vez?... (Pronto a estallar). Pero... ñ 
que me quiere ese hombre?... ó 

RAMON. — Oh, que vayas! No sos 
del gremio?... Y a más, la cosa está 
brava; precisan manos. Yo iba a ir... 

GABRIEL. — (Sacando un libro y 
estirando el brazo para hacer silencio) . » 
Che, che: antes de todo, quiero leerles 
un verso de un poeta nuevo; es un poe- 
mita corto; pero van a ver qué vida, qué 
fuerza de evocación, qué bárbaro! (Ra- 
wón le mira sarcástico y Claudio esta- 
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dicatos reorganizar la producción, y aún la 
consumación. Ellos combaten la subordinación 
de los sindicatos al partido. Los bolsheviques 
ven un peligro en esta tendencia, que debili- 
ta el Estado; pero su fuerza crece de día en 
día, al punto que Zinovioff ha juzgado nece- 
gario acometer. la empresa de demolerla con 
argumentos falaces. La corriente gana a los 
mismos bolsheviquos de los sindicatos, que, 
poco a poco, ante el empuje de las masas, se 
inclinan.a algunas concesiones al sindicalis- 
mo. Svertehokoff, uno de los leader del Sin- 
dicato de Transportes (ferrocarriles y navega- 
ción), me ha eontado que su sindicato, en el 
congreso de 1920, había decidido pedir la au- 
tonomía política y económica, considerándose 
eapaz de preseindir del Comisariado de Trans- 
portes y del partido comunista. En el últi- 
mo congreso del pe=tido comunista, Schliani- 
koff mismo, emitió opiniones heterodoxas, pi- 
diendo más iniciativa para los sindicatos, Le- 
nin, muy molestado, lanzó el anatema al lea- 
der del sindiealismo centralista ruso, llamán- 
dolo traidor e incapaz... 


El gobierno ensaya, por todos los medios, 
omprimir la expansión libertaria de las ma- 
as sindicales. Todos los antiguos sindicatos 
están prohibidoszel derecho: de huelga está 
anulado, aín eusndo la huelga sea puramente 
económica: en Moscú, los obreros panaderos 
hicieron huelga para obtener aumento de ra- 
ción; la autoridád respondió disolviendo la 
sección sindical, excluyendo a sus miembros 
de la elección a las funciones sindicales, y pro- 
ibiéndolca las reuniones. Igualmente, las elee- 
iones (a las fumeiones sindicales) del sindi- 
pato de impresores, fueron anuladas tres ve- 
es, porque los elegidos no pertenecían al par- 
tido eomuniste. En Junio, el comité de este 
indicato fué arrestado, aprisionado, y reem- 
plazado por un eomité de comunistas, nom- 
brado por el Comité Central... Semejantos 
hechos en el sindieato de los obreros en zuecos, 
'l sindicato: de construeción es regido por me- 
alúrgieos, porque no hay comunistas en esta 
ndustria. Nosotros hemos encontrado literatos 
bn el Comité de los Sindicatos de Caminos 
lo Hierro. Trotsky es el Presidente del Sin- 
licato de los Trabsportes. Los miembros del 
ngreso panruso metalúrgico, eran descono- 
idos para los mismos obreros metalúrgicos de 
foscú, pero estaban inscriptos en el parti- 
o. El abogado Melnistcharsky es represen- 
ante de sindicatos de Moscú. Los delegados 
log congresos sindicales y a los comités de 
iferentes grados, son enviados por los sindi- 



















dicho. 
nsa no 
d' que 
a Re 
rusos 
5, POr 
varon 
ranee. 





ba, en 
aber. 
ro de 
ber. 


1 mes 







vía... 
ho de 
le son 
Loscú, 
h exi: 











tando 
nunis 


ridad, 
Pa, al 
uista 

























in. 


arís. 


S, 5e- Batos sin convocación de las masas. 
mien En fin, los antiguos empleados tienen un 
tari- Mol importanto en el movimiento sindical, y 
Ss ex- Mestán colocados en los puestos principales; en 
cal- Mompensación, pe encuentran pocos obreros. 
iento MA Las elecciones a los Comités de fábrica, se 
r803 acen como las de los soviets. Hemos visi- 
nsejo Mado usinas euyo comité no había sido reno- 
ado jamás, 
espo- Cuando los burócratas sindicales se reunen 
inte [Mb congreso, todo pasa en familia. Se limitan 
Onse- acordar sobre la puesta en práctica de las 
ircctivas del Comité central. 
ales: Las masas no se cuentan para nada en 
men- da esta cocina, Así, al principio, cada see- 
g de Món de industria enviaba su delegado; al 
in da resente, pare» “facilitar”? las elecciones a 
e es: 3 comités de diverso grado, se hacen por 
upe- Midustria en blos; «dle: esta manera, se desli- 
an elegidos sin contacto ninguno con el ele- 
dá ento obrero. Y esta burocracia, por la car- 
Manco sindical obligatoria, tiene a los trabajado- 
o 08 en aus manos. 
de- ¿Para qué el pueblo ruso ha sabido desen- 
s de [Bpirazarse de los- patrones? ¿Sea por evolu- 
omo- [Rión, sea por revolución, no se puede' espe- 
ista [Ú*%r que consiga desembarazarse también del 
stado? 
sión La leyenda pro-bolshevique, nos presenta, 
esa, PIN embargo, su:sindicato como un modelo. 
elar A pesar de la pudrición centralista que 
Co- % a la C. G, del Trabajo (Francia), se en- 
ral, [MUéenira, en el sindicalismo francés, más ma- 
due: ¡festaciones do. autonomía, que en los sindi- 
ntar útos de Tomsky;_on países: de rica tradición 
nto, Piudical, sería en vemo intentar caporalizar 
bles, Pi las organizaciones obreras. ¿Sorowsky no 
anos [BE escrito que el ideal del sindicalismo ruso, 
ex- [E Porvenir, se aproximará al actual sindica- 
o a. Po alemán o español? Si nosotros, los sin- 
nica [M'calistas európods; somos: razonables, tene- 
"08 que continuar muestro camino derecho; 
do PR" día, las masas” rusas se nos reunirán; no 
bnes [P"óstomos atención-a los sofi-mas-de los dio- 
nas PM“oros que quieren hacer desviar el sindica- 


on- Mimo tedoralistál + vikóns 


Un gran acto próximo 

Entre el centro Comunista de Avella- 
neda (perteneciente al Partido Comu- 
nista), y la agrupación Acracia, perte- 
neciente a los compañeros de la Anar- 
quía, se ha concertado la realización de 
una controversia máxima de las dos ten- 
dencias: el Comunismo marxista y el 
Comunismo Anarquista. 

El Comité Ejecutivo del Partido Co- 
munista ha designado para sostener sa 
tendencia al compañero Luis Koifman. 

Fué condición que la tendencia anar- 
quista fuera sostenida por el camarada 
R.. González Pacheco, quien aceptó, y, 
habiéndose convenido la fecha y demás 
circunstancias, el acto debió realizarse 
el viernes 10 del corriente, lo que no 
pudo ser a causa de la detención de! 
compañero Koifman. Habiendo recobra- 
do éste su libertad a los pocos días, se 
convino nuevamente la fecha. 

El acto, pues, que tendrá-la importan- 
cia de una palestra de ideas, de diseu- 
sión interesante en estos momentos, se 
realizará el próximo lunes 20 a las vein- 
te horas, en el Teatro Roca, de Avella- 
neda (Pavón 56). 

A fin de subvenir a los gastos que 
ocasione el acto se ha establecido cobra? 
una entrada de 20 cts, 

Como el Partido Comunista exigía un 
acta del convenio, ésta ha sido labrada 
a su entera satisfacción. 


ES 
* * 








Contra el equívoco 


Se ha podido verificar en todas las re- 
voluciones precedentes, lo mismo que. en 
la actual, que la parte viva del pueblo, 
aquella que ha tomado sobre si desde su 
comienzo la acción revolucionaria, ha 
sido, en su mayoría, víctima de equívo- 
cos, con los cuales no se ha tratado más 
que de impedir el triunfo completo de 
las ideas nuevas. 

Tanto los defensores del régimen an- 
terior, como aquellos revolucionarios a 
quienes asusta que la revolución llegue 
a sus últimas consecuencias, han pro- 
eurado siempre engañar a la mayoría 
de los revolucionarios, disfrazando, tras 
las mismas palabras alzadas como ban- 
deras por el pueblo como expresión de 
su objetivo revolucionario, el propósito, 
cumplido en parte, de retornar a las 
instituciones del régimen anterior, aun- 
que grandemente reformadas para dar 
esta satisfacción a las masas revolucio- 
narias, conservando así los principios 
básicos del régimen cuya destrucción 
completa era la aspiración revoluciona- 
ria. 


Sugestionados por el equívoco, log re- 
volucionarios se han dejado atraer por 
las palabras, prestando su apoyo y su 
sanción a lo que era la negación de su 
aspiración revolucionaria, y que había 
sido encubierto bajo las palabras de las 
ideas nuevas. 

s así que en la Revolución France- 
sa las grandes palabras de Libertad, 
Igualdad, Fraternidad, símbolos de la 
causa revolucionaria, sirvieron de pabe- 
llón a los nuevos amos, que procuraban 
impedir el triunfo completo de las ideas 
nuevas, para atraer a las masas revolu- 
cionarias encubriendo la realidad bajo 
esas palabras. En tanto que se afirma- 
ba el símbolo, la palabra, se negaba la 
expresión, se mataba la cosa. Y fué en 
nombre de esas simbólicas palabras que 
se tiranizó, que se erigieron privilegios 
nuevos y que se estableció una mueva di- 
visión de clases. Por la palabra, por el 
símbolo, se olvidó, pues, la realidad. 

Lo mismo ha ocurrido en Rusia. Los 
soviets eran los órganos específicos de 
la revolución, surgidos desde el primer 
momento. Agrupamientos libres, su am- 
biente natural era la libertad y en él 
"desenvolvían su acción afianzando las 
conquistas de la revolución y luchando 


con éxito por llevar a ésta a sus últi- 


mas consecuencias, Pero, el equívoco 
triunfó una vez más. Los bolsheviques 
erigieron su poder, y, para eonsolidar- 
lo, quisieron atraérse por el equívoco a 
la mayoría 'de-los revolucionarios. Al 


eiertamente, sino aquéllo; y lo obtu- 


vieron. 





servirán de pabellón a los tiranos para 


cubrir con ellas su opresión. 





“HIJOS del PUEBLO” 


(Dos escenas del último drama escrito 
por Pacheco y que se estrenará en breve 
en el Teatro Boedo) 


ESCENA Ya 
Mecha y Ramón 

RAMON. — (Cariacontecido). Oh, 
qué hay?... ¿Qué quiso decir?... 

MECHA. — (Alza los hombros, sig: 
nificando: no sé). 

RAMON. — Lo sabe todo, enton- 
ees?... ¿usted!?... 

MECHA. — (Protesta con la cabeza : 
no).. 

RAMON. — (Resuelto). Y total: 
¡bueno! Había de saberlo un día... Só- 
lo que... así... de pronto... (Riendo 
francamente). ¡Loco grande nuestro 
hermano! Nos tiró al alma. De revés y 
de derecha: (Acciona). ¡Zás! Y queda- 


mos con nuestro secreto al aire como con ' 


un relicario abierto... Y aura ya no 
hay más que hablar... Venga, pues; 
(Se acerca a estrecharla). ¡Venga!... 
Tapemos entre los dos, cobijemos este 
amor que ese salvaje nos desnudó de un 
golpe... ¿Me sigue queriendo un po- 
eo?... ¿Un poquito mucho más que la 
última yez*,.. (La abraza). 

MECHA. — (Se deja hacer y afirma, 


GUT tu vuliuzasi Di). 

RAMON. — (Insistente). ¡Quiere a 
su gaucho matrero, a su revoluciona- 
rio?... ¡Conteste, pues! ¡Hable! ¡Can- 
te para mí solo! 

MECHA. — (Cierra los ojos y los 
abre en una rápida y violenta determi- 
nación). ¡No; no le quiero, Ramón ! 

RAMON. — Qué ha dicho Mecha?... 
(Se le- caen los brazos). ¡Que no me 
quiere?... 

MECHA. — Que no le quiero, he di- 
eho! ¡Que no le quiero revolucionario!... 

RAMON. — Pero... ¡explíquese! 
¿Cómo!?... 

MECHA. — ¡Yo había soñado el 
amor como una liberación, no como una 
pena más! 

RAMON. — ¿Pena?... ¿Por qué?... 

MECHA. — La dulce esperanza de 
ser amada dormía en mi corazón como 
una flor o un canto... 

RAMON, — (Ansioso). Y!... 

MECHA. — Y usted pretende que la 
flor se cierre, que el canto se me des- 
haga en lágrimas... ¡Ah, pero, no! ¡No 
le quiero! ¡No le quiero revolucionario! 

RAMON. — ¿Y como me querría, en- 
tonces?... 

MECHA. — ¿Cómo?... Como la ma- 
yoría de los hombres: para el hogar, pa- 
ra la paz... (Desesperada). ¡Qué se 
yo!... AR 

RAMON. — Milico, tal vez?... Es- 
tá bueno. ¿Y es Mecha Méndez la que 
habla?... ¿Es la hermana de mi herma- 
no?... La que conocí en los centros, en 
las reuniones, en los motines del pue- 
blo... ¡Caray!... 

MECHA. — ¡Sí, sí: esa! La misma, 
Ramón! 

RAMON. (Sarcástico). La que 
cantaba en los eoros de las funciones los 
más bravos cantos nuestros... La que 
creció prendida al cuello de Claudio 
oyendo latir su corazón de héroe... Me- 
cha Méndez... 

MECHA. — (Acosada'y ¡Sí, sí, Ra- 
món ! ¡Mecha Méndez! (Se le aproxima 
como para confesársele). Mecha Méndez, 
que vivió fingiendo valor 20 años— 0i- 
game bien !—fingiendo valor 20 años, le 
dice ahora a su novio que no le quiere 
revolucionario! (Cierra los ojos y se es- 
tremece, llorando). ¡Que tiene miedo! 
RAMON. — ¿Miedo?... ¿Miedo de 
né!... 

MECHA. — (Se sienta, vencida). De 
su vida, de su destino; de sus ideas... 

RAMON. — (Se sienta también y 
murmura sin encono ya, ante las lágri- 
mas de ella). Mi destino, mis ideas... 


Está bueno... Yo no sé, entonces... 
(Pausa, la mira, se alza y va a Mecha). 
Yo sólo sé que cuando una mujer quiere 
de veras a un hombre, lo primero es la 
adhesión : seguirlo al desierto, seguirlo a 


la cárcel, seguirlo a la cruz... ¡Eso es 
amor! 


MECHA, — (Se yergue vibrante). 
¡Bien; bueno! Le seguiré, Y le segui- 
ré temblando, como he seguido a mamá 
tras de mi hermano, como he seguido a 
mi hermano tras de su ideal... Pero, 
de aquel amor... del amor que yo so- 
ñé... ¡no hablemos más! ¡Nunca más! 
(Se oyen batir las manos en el zaguán ; 
Mecha se enjuga el llanto y va a salir) . 

RAMON.—(Cortándole el paso). No; 
no salga así; voy yo. (Se asoma y ha- 
bla a voces). ¿Claudio Méndez?... ¡No, 
no está!... (Escucha). ¡Ajál... ¡Ca- 
ray! Está brava la cosa, entonces! 
(Vuelve a escuchar). ¡Ajál ¡Mejor, 
pues! Sí, sí... Ya debe estar allí Clau- 
dio... Vaya, no más! ¡Ya le alcanzo, 
yo también!... ¡Salud, salud, compa- 
ñero! (Se vuelve, toma el sombrero y se 
dispone a irse). Wwiguiendole). ¿ ve, Ka- 
món, vé?... Así fué toda mi vida y la 
vida de mamá, ¡El compañero! El com- 
pañero que pone su garra negra y san- 
grienta entre la madre y el hijo, entre 
el hermano y la hermana, entre... us- 
ted y yo... (Suspira doliente). 

RAMON. — Y, bueno, Mecha: ¿qué 
quiere?... Es la vida, la lucha... Pero 
(Apartándola). Ya hablaremos luego. 
Voy y vuelvo... 

MECHA. — No volverá. Ni usted, ni 
Claudio, volverán ya... Lo de siem. 
pre... El compañero, la huelga, la cár- 
cel... 

RAMON. — Después de todo, ¿qué 
puede importarle a usted?... De mí, al 
menos: si no me quiere... 

MECHA. — (Reacciona, resuelta). 
Pero, usted no irá! Tú, no irás! (Le 
cierra el paso). 

RAMON.—¿ Cómo?... (Con un asom- 
bro en que apunta su vanidad satisfe- 
cha). No, Mecha: iré. Debo ir! 

MECHA. — No irás, no! (Lo abra- 
24). Con 20 años de dolor te he ganado 
para mí. ¡Eres mi luz, mi flor y mi can- 
to! (Le besa loca, riendo y llorando). 
Y te me van a llevar, te me van a arre- 
batar?... No, no; tú no irás! 

RAMON. — (Ya tonto del todo). 
¡Oh!... pero... sosiéguese... Bueno, 
Mecha... 

MECHA, — ¿Verdad que no, que no 
irás?... Que eres mío, para mí?... ¡Di- 
lo, grítalo! 

RAMÓN. — (Echándose a muerto). 
Bueno, sí; ya estuvo ¡bah! ¡No voy!... 
Pero, deja, siquiera, que me disculpe, 
mujer... (Por sobre el hombro de Me- 
cha, grita al foro). ¡Será otra vez, com- 
pañero! Aura, ya me lo vé al gaucho: 
¡redotao! (Baja los brazos haciéndose 
el infeliz y sigue a Mecha que lo arras- 
tra). Y lo que es peor: redotao y ale- 
grc... ¡Mecha! (Intenta besarla, cuan- 
do se oye en el zaguán la voz de Claudio 
gue invita a Gabriel a pasar; Mecha ha. 
ce mutis, lateral izquierda). 


ESCENA 10.a 
Ramón, Claudio y Gabriel 


CLAUDIO. — (Entrando). Pasa, Ga- 
briel, pasa. Aquí está Ramón, también. 
(Gabriel entra). 

RAMON, — (A Gabriel). Oh, mi me. 
lenudo viejo! Avante! 

GABRIEL. — ¿Cómo te va paisa- 
no?... (Se dan las manos). 

CLAUDIO, — (A Gabriel). Acomó- 
date por ahí; siéntate. (4 Ramón). Lle- 
gué tarde. Han rodeado la manzana con 


la). 
CLAUDIO. — Yo soy del gremio; ya 
sé. Pero, debieran pensar que ayer lle- 
gué del presidio... Que estoy cansado, 
vencido, roto! (Se para). Y vienen aquí 
a buscarme; no esperan que vaya yo: 
vienen y vuelven e insisten! Oh! (Dirj- 
giéndose a la puerta que cierra a gol- 
pcs). Me obligarán a negarme, a tapiar- 
me, a esconderme! 

RAMON. — Y total: la culpa es de 
éste, (por Gabriel) si no pudiste llegar. 
¿Dónde lo hallaste?... 

GABRIEL.—(Asombrado). ¡Mía?... 

CLAUDIO.—Iba también para allá... 

RAMON. — E iba con esa melena 
que no pasa ni en el circo, pagando en- 
trada... ¡Córtese el pelo, amigo! 

GABRIEL. — (9e alisa el cabello y 
sonríe, tolerante). Bueno, déjate de co- 
sas. Oigan, che... 


CLAUDIO. — (Volviendo a su silla). 
Tengo los nervios entregados al demo- 
nio. Es la cárcel, estos cinco años de 
encierro. Perdonenme. 

GABRIEL. — (Obsecuente). Y toda- 
vía no has dicho cómo te han tratado 
allá... Se ha de sufrir mucho, no?... 

RAMON, — No, si es lindo; casi co- 
sio do poemita de esos (Por los del lí. 
ro). 

CLAUDIO. — (Mordiendo ira). ¡Not 
En Ushuaia no se sufre. ¡No se sufre! 
Desde que entras al presidio, hasta que 
sales, cuatro fusiles te apuntan a la ca- 
beza, a las espaldas y al pecho. De día 
y de noche, de pie y echado, sientes so» 
bre tu vida la amenaza' de esas cuatro 
muertes. Y no se sufre. Eres un reo en 
su capilla, en una capilla eterna, que 
18 TE ABS de Ma, “sinó que ta 
vacía y te agota. Y no se sufre. Come 
si las cuatro bocas de los cuatro máu- 
sers te sorbieran, poco a poco, la digni- 
dad, el coraje y el recuerdo... ¿Entien- 
des?... No entran las balas en ti; al 
revés: tú vas hacia ellas, El arma pa- 
tria te extrae, te masca y te tiene en 
sn pico, frío y oscuro, como a una ca- 
rroña que puede arrojar cuando quie- 
ra... Y eres tú el que teme, entonces, 
dispararse, partir del caño, apretar el 
dedo sobre el gatillo... Y entre ese abig. 
mo y tu horror, todavía está el guardián, - 
El guardián que te grita, te zamarrea, 
te escupe! ¡Ah! es como si cayeras des- 
de el cielo, con la sensación de estrellar- 
te sobre la tierra, y en el aire, en el 


«vacío, un segundo antes de la muerte, 


te sintieras maldecir, abofetear, profa- 
nar!... (Pausa). Y no se sufre... ¿Sa- 
hes por qué?... Porque a poco de in< 
gresar a aquel infierno eres una bestia 
vil, inerme y cobarde; que tiembla, no 
más, que tiembla! Y ya no sufres... 
(Parándose, exaltado). ¡Dónde se sufre 
es aquí, en libertad, cuando te erces, te 
imaginas que eres hombre, y... (A gri- 
tos). : 

RAMON, — (Cortándole la palabra 
con el gesto y com la voz). Eh, hermano, 
caray! Si gritaras menos te oiríamos lo 
mismo, pues! 

CLAUDIO. — (Volviéndose a él, som- 
brío). Pero, si gritara menos, no podría 
hacer callar mi conciencia que también 
grita! Me grita que vaya allá, con mis 
compañeros! (Señala la calle). ¿No en- 
tiendes?... O crees que es eon ti, o eon 
éste, o con el diablo con quien disen- 
to?... ¡Es conmigo, es a mí a quien le 
estoy gritando! 

RAMON. — Ah, bueno! Entonces, 
dale, no más. Metele. Mientras yo me 
apunto a un mate de yerba fiera. (Se 
dispone a cebar). 

GABRIEL. — Y yo te leo el poemita 
éste. (Abre su libro). 

RAMON. — (Deja el mate y le en- 
cara). Mirá, che: a vos te voy a contar 
un cuento, a ver si te convencés, —Este 
era un zorro al que sacaron matando, 
de un gallinero, una cuadrilla de pe- 
rros. Lo llevaban campo afuera, errán- 
dole tarascones, cuando al pasar bajo un 


DA IDO FO DA CTE 
A causa de los acontecimientos de la ' 
pasada huelga general, y por no dispo- 


ner de imprenta, LA ANTORCHA ne 


ha podido aparecer con la re ridad 
debida. pe 








